
En este sentido, la industria ha desarro-
llado un sistema que permite integrar célu-
las fotovoltaicas en las fachadas cerámicas.
Esta integración las convierte en un ele-
mento generador de energía eléctrica a
partir de una fuente de radiación solar. Con
ello se consigue disponer de paneles sola-
res integrados en las estructuras arquitec-
tónicas, utilizando estas piezas bien como
elementos de cubierta del tejado o bien
combinando la función de aprovecha-
miento energético con otras propias de
los materiales cerámicos, como el aisla-
miento acústico. Son diversas las marcas que
han desarrollado productos en esta línea
como Pamesa-Isofotón, Tau y Porcelanosa-
Onyx Solar, que ha diseñado un nuevo
sistema de suelo técnico fotovoltaico.

Revestimiento conductor
De todo este trabajo investigador ya hay
uno que se alzó con el premio al producto
innovador de la edición de la feria Cevi-
sama 2009. Se trata de un nuevo mate-
rial, un revestimiento cerámico conductor
de calor, orientado a potenciar la eficien-
cia energética y a conseguir un mayor aho-
rro de consumo en los sistemas de
calefacción. Es un material extremada-
mente duro y resistente que mejora el ren-
dimiento de los sistemas de calefacción
gracias a las innovaciones en su compo-
sición (óxido de silicio, excelente acumu-
lador térmico y óxido de aluminio, que
destaca por sus cualidades como trans-
misor de calor) y en su diseño estructu-
ral, que combina de manera eficaz los tres
sistemas de transmisión de calor: convec-
ción, radiación y acumulación.

El proceso de fabricación de los reves-
timientos cerámicos está basado en el
sometimiento de las materias primas a la
presión y al calor. La incorporación de ener-
gías más limpias al proceso, como el gas
natural, y métodos alternativos para su
obtención, como la cogeneración, introdu-
cidos por la industria cerámica desde hace
años, han contribuido a optimizar en gran
medida la sostenibilidad de este proceso.

Según Ascer, en cuanto a la recupera-
ción y reciclaje de residuos, el sector de
azulejos y baldosas en su totalidad incor-
pora en el proceso de fabricación en torno
al 17% de residuos procedentes del pro-
pio proceso productivo. Este sistema de
reciclaje fue impulsado por el sector en el
año 2002, Además, algunas marcas ya
están desarrollando líneas de producto
que emplean alrededor del 80% de mate-
rial reciclado, consiguiendo las mismas
prestaciones técnicas y estéticas.

En el desarrollo de sistemas de energía
solar están implicados la mayoría de los
países. Distintas ideas se están proyec-
tando para hacerla más accesible e incluso
que su diseño sea menos agresivo que los
actuales paneles. Estos tienen un impacto
visual en el tejado que puede ser decisivo
para descartar la idea de su instalación.
Por ello, una alternativa son las tejas sola-
res que generan energía sin romper la
estética del edificio. Se parecen a las con-
vencionales en cuanto a forma y color, pero,
además, producen electricidad y calor. Hay
modelos que ya se pueden instalar en cual-
quier tejado. No obstante, todavía son más
caras que los paneles convencionales. Las
tejas solares se basan en el desarrollo de
nuevos sistemas y materiales, como el sili-
cio amorfo o monocristalino, que permiten
a los paneles ser flexibles y adoptar cual-
quier forma y color. 

El responsable de comunicación de la
Asociación de la Industria Fotovoltaica
(Asif), Tomás Díaz, ha señalado que estos
sistemas fotovoltaicos flexibles se aplican
ya en láminas para la cubierta de edificios,
de manera que impermeabilizan y produ-
cen electricidad. En cuanto a los sistemas
de tejas solares, Díaz señala que varias
empresas en nuestro país trabajan en su
desarrollo.

Coches y bicicletas
En Holanda apuestan por el proyecto
SolarRoad, que incorporará a los carriles
bici ya existentes paneles solares que sumi-
nistrarán electricidad para la iluminación
de calles. El carril bici, construido a base
de hormigón, contiene una capa superior
de cristal de un centímetro de espesor.
Debajo de esa capa de vidrio templado se
encuentran las células solares de silicio
cristalino que recogerán la energía del sol.
SolarRoad generaría al año 50 kWh por
metro cuadrado. TNO, la empresa holan-
desa responsable del proyecto, lo imple-
mentará en 2012. 

La idea no es nueva. Scott Brusaw pro-
puso en 2010 utilizar la infraestructura de
las autopistas estadounidenses para abas-
tecer la demanda energética del país. Su

proyecto, llamado Solar Roadways, con-
sistía en insertar las células fotovoltaicas
al sistema de carreteras. El prototipo incluía
una célula solar, un diodo emisor de luz, un
ultracondensador y una capa de vidrio
sobre la que circularían los vehículos que
generaría electricidad para las viviendas,
además se podría disponer de estaciones
de carga para vehículos eléctricos en cual-
quier lugar, incluidos los lugares más remo-
tos. Desde el Instituto Tecnológico de
Massachusetts (MIT) se busca la manera
de transmitir a las baterías de los coches
la electricidad que genera el pavimento.

También investigadores del (MIT) recien-
temente han presentado un sistema menos
costoso para transformar el calor solar en
electricidad, y con una eficiencia ocho
veces más alta, mediante la utilización de
paneles planos fijos similares a los pane-
les solares tradicionales, pero sin sistemas
de seguimiento del sol. La producción de
energía se realiza mediante la generación
y el aprovechamiento de una diferencia de
temperatura de unos 200 grados centígra-
dos entre el interior del dispositivo y el aire
ambiente, según se describe en un artículo
publicado en la revista Nature Materials.
Mientras que los sistemas solares de ener-
gía térmica involucran amplias selecciones
de espejos móviles que siguen el sol y sus
rayos se centran en un área pequeña, el
nuevo enfoque utiliza paneles planos y fijos
similares a los solares tradicionales, elimi-
nando la necesidad de sistemas de segui-
miento.
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Tejas solares transparentes en Mijas. 
Foto: Agencia Andaluza de la Energía

Nuevas proyectos para renovar 
los sistemas de energía solar
El cambio climático, la subida del petróleo y los problemas 
con la energía nuclear empujan a científicos e ingenieros a buscar
alternativas factibles para los actuales desarrollos solares 




